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para definir conceptos . Lo que hay son expresiones pareci­
da s, con aire de familia , y de ahí la posibilidad relativa de
las traducciones .

Pa sa después Croce á estudiar los se ntimientos esté ticos .
La actividad humana se ejercita en el organismo, y por eso le
acampanan los sentimientos que podemos lla mar espir ituales ­
orgánicos ¡ distintos de los simplemente orgánicos. Aquéllos
será n, seg ún las ac ti vidades , esté ticos, intelectuales , econó­
micos ó éticos. Unos de aquellos sentimientos producen pla­
cer, otros causan dolor. Cuando se produ cen los prim eros es
que hay conformidad entre lo espiritual y lo orgánico; cu a ndo
los segundos, cont radicción j aquéllos so n los obje tivos, des­
int eresa dos , de a probación . El se ntimie nto, en cuanto tal , no
es ni repres enta tivo, ni volitivo , ni de ninguna otra clase; es
só lo sentimiento : la facultad á cuya actividad acampana es
la que varía. Esos sentimientos de pla cer ó dolor esté ticos se
lla man bello y feo ; como los intelectuales, verda dero y falso ;
los econ ómicos, útil y da ñoso ; los morales, bueno o malo. Lo
bello es , pues, la expresión en si, lo feo la expresión desba­
ratada; de ah í los múltiples grados de lo feo , desde lo casi
bello á 10 feísimo , pe ro tam bién la unidad de lo bello . Claro
es que es os sent imientos estéti cos han de ser los propios, no
ot ros que puedan acompañarlos , Y. gr., c ier to deleite que se
ex peri men ta al hallarse en el te a tro. Hace la critica de la
teoría de los sentimientos aparentes en cuanto se cree que
éstos son los debidos al fondo ; no, éstos so n los únicos esté­
ticos y debidos á la forma , al arte .

Según Croce, contra el concepto verdadero de lo bello es­
tán toda s las manifesta ciones de la estética edontst ica , que
confunde el place r de la expresión .' lo helio , con el pla cer en
st. Así ha ce critica del cdonisnto estético, princi piando por
los que reputan lo estético como placer de los sent idos su­
periorcs, qu e dan entrada á los qu e ha bla n de lo bello visce­
ral , que dijo Pilo (á quien alude aq uí su paisano); cens ura la
teoría del jueg o, que aunque da idea del carác te r es piri tual
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del arte, entendido (cual hacen los posi tivista s , no el a utor de
la fór mula , Schiller), como empleo de la energía orgánica, no
se puede admitir ; como tam bién ha ce (y muy donosamente
por cierto), la crítica de la teor ía dr la sex ualidad -" del
t riunfo debida á los socialistas (6 sea la de que el arte tiene
su origen en el deseo de procurarse el favor de l sexo opues­
to ) ; y 10 mismo la crítica d e la estetíca de lo si mpático, de
que él tilda en general á la estét ica antigua, creyendo que
en és ta se llama bello á lo que para nosot ros tiene simpatfa
(a unque ja más, digo yo , llamó nadie simpáticas á las es tre­
llas ). Este es uno de los puntos ca rac ter ís ticos de Croce ; el
cual sigue diciendo que de aquellos auto res proviene la cues ­
tión del jiu del art e, que en la es té tica esta (dice él), no tiene
ra zón de ser; y de ahí también la neg acion rigoristica (Pla­
tón ) ó la j ustificación pedagógica del arte (sig lo x vm). Fi­
nalmen te , termina con la crítica d e la teoría d e la belleza
pura. Si con esa fórmula se quiere significa r que el a rte no
se confunde con lo sensual , ni con 10 moral, etc., Croce con­
fi esa que ta mbié n hace estét ica de es a be lleza; pero si se
qu ie re hablar de belleza despojada de todo , hasta de expre­
sión , a firma que no ha y belleza despojada de sf misma.

Del erro r de la estética de lo simpá tico se derivan los
que entra ña el hablar de con cept os estét icos distintos de lo
bell o (sublime , ctc .), y de ahí también la critica de la teor ía
de lo f eo eu el arte, pues 10 feo no cabe en la teorta ar t ísti­
ca. Los conceptos aquellos son complejos, v . gT. , lo cómico,
no tienen relación , sino externa, co n el hech o estético .

En és te , en el hecho estético , a demás de lo qu e se lleva
ex puesto , ó se a a) impresiones , b) ex presión, 1..-') placer , hay
ot ro elemento ti) psicofísico, qu e consis te en so nidos, movi­
mientos , colores, etc . As í como el cdo nism o confunde el he­
cho estético con el eleme nto e) , así á la ex presió n toma da en
sentido na tural , no es tético, le fa lta el e leme nto b) , qu e es el
principal en lo es té tico. La memoria es la que nos reproduce
las ex presiones. Para ello se va le de ayudas físicas , cosa ma -
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lam ente llama da bello fís ico, divis ible en natural y artificial,
de la naturaleza ó del arte , y que exci ta á recorda r ex pre­
siones. La escrit ura no es de esas ayudas : es s610 signo que
las recuerda . La re producción de las expresiones tiene este
ord en: e) estí mulos físicos , ti) dat o ó elemento psicoffsico ,
b ) síntesis estética, e) pla cer. Es errónea la dis tinción de bello
libre y no libre (el de la arquitectura ó el de las artes deco­
rativas ) ; lo Que ha de hacer el artis ta en el llam ado de es te
últ imo modo es tomar por ma teria de su intuición el des tino
del objeto : lo externo no afecta a l hecho es té tico. Apar te de
todo eso, reconoce el autor la existen cia de estímulos ex ter­
nos pa ra la producción.

De no conocer que la relación en tre la visión esté tica y
el hecho físico es ex tr ínseca , se engendran infi nidad de er ro­
res , seg ún el a utor, quien por eso aquí nos tra e la a l/ha d el
asociacionismo estético, o sea de la asociación de dos imá­
genes, una espiri tua l y otra física , imagen de palab ra é ima ­
ge n de signifi cación de la palabra j como ha ce también la crl­
tica de la f is íca est ctíca, de la teo ría d e la belleea del
cuerpo /W 1Il1l 1l0, de la belleza de la s f ormas geo ntet ricas,
d e la imitación de la naturaleza , d e las fo rmas elementales
de lo bello. Lo bello 1/0 tiene existencia ¡ (si n i, dice el au tor.
T odo eso de la belleza de la ondulante , etc. , etc., co nstit uye ,
según Crece , la astrología de la estét ica .

El hecho estético,' la ex presi ón (inte rna , es deci r , lo que
llamamos concepción, la obra de la fantasía), puede exter ior -i­
za rse inst intiva o volun tariamente. E n es te último caso entra
en ejercicio la a ctividad pr áti ca , necesaria para prod ucir lo
que llaman (malamente , según Crece), bello físico. Como se
ve, el autor , hasta ahora, ha hablado solamente de un arte
nOI1 nat o , a unque el usa r la palabra expresión, que ind ica
exterio rizació n, haya podido dar luga r á co nfusiones .

Los conocimientos qu e preceden á la ex teriorizació n
const ituyen la téc nica, pero hay que entender que ésta se
refiere sólo á la exterio ri za ción; una técnica es la que en-
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se na .la pint ura al óleo, pero no es una nueva técnica un
nuevo modo de distribuir la luz : es to es una nueva expres ión .
Por co nsig uiente , hay que reconocer la existencia de la téc­
nica de cada una de las artes , asf como la de los pr incipios
cient íficos de ca da cual, pero como reunión de conocimien­
tos , no co~o verdadera teoría . Por eso hace el t r a tadist a la
critica de las teor ías es/ét icas ti t' las artes , pensando que
no hay más que una teoría estét ica pa ra todas , la del arte,
y de igual modo, á con tinuación, la de la clasificación delas
artes, como consecuencia de 10 anterior , y por lo mis mo tarn.
bién la de la teoría de la rcuni án de las artes . El arte , como
ar te, no tiene relación co n la utilidad, ni con la moralidad ,
pero en cuanto se ex teri oriza, sí.

Séame lfcito inter rumpir es te ex tracto , for zosamen te monó­
tono , y tomar la pal abra en de fensa del derecho d la exist en ­
cia de la teoría estéti ca de las distintas ar tes , ya que soy
catedrá tico oficial de esa as ig natura, pues no qu er ría que se
pensase de mf lo que de aq uel profesor posit ivist a que ense­
naba metafísica. En mi sentir, a demás de la dist inta técnica
de cada una de las a r te s y de los dife rentes principios cien­
tfficos fun dam enta les para cada cual, ex iste una teorta es ­
té tica para cada una de las artes , comprendidas todas ellas ,
claro es , en la teor ía general del arte .

Un mism o asunto 10 concibe n los grandes artistas muy
de otro modo según que hayan de represent arlo , v . gi-., en la
pintura 6 en la poesía , porque la diferen te ex teri or ización
exige diversa ' co ncepción. Así Rembra ndt , por ejemplo, con­
cibe (entiénda se bien , concibe, y no s610 exterioriza), de di­
verso modo que en la Sagrada Escritura la escena de l
sacrificio de Abraham, pues como no resultaría cla ra la exte.
riori zaci ón de la concepción literaria en la pintu ra , la s us ti ­
tuye con una que es v-erdaderamente pictórica , y así e l
üngel, en vez de hablar , sujeta los brazos de l patriarca,
Empleando el lacónico y claro lenguaje de Crece , podrfamos
decir que en estos dos modos de representar la escena, como
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el elemento ti ) tenía que ser distinto , tU \ ' O que serlo ta mbién
el elemento b): como la exterioriz ación no era igua l, no pudo
se rlo la ex presión o concepción es tética.

Juzgar uno cualquier ex presión, sigue diciendo el escritor
italiano, es rep roducí rsela : vale Jo mismo juicio estético que
reprod ucción es té tica , y es imposible la divergencia si el
cr ítico se pone en idéntico caso qu e el a rti sta , pues un mismo
problema estét ico no puede resolverse de dos diferentes mo­
dos . La divergencia vendré cuando no se cumplan idénticos
requisitos en los dos ca sos . De esto se deduce la ~dentidad

de gusto y gen io , que sólo pueden difer ir cua ntitativa ­
ment e. Lo mismo sucede pa ra juzgar sobre lo bueno y so­
bre product os de otras a ctiv idades. Por eso son falsos así el
absolutismo como el rela tivismo estéticos. Los absolutistas
tienen razón en decir qu e se puede juzg ar , pero no en que se
juzgue según determinado modelo; los relativistas aciertan
en negar el modelo, pe ro yermn al no conceder el juicio . Y
también yer ran los relativi stas rela tiv os , que admite n juicios
para las otra s actividad es y no para la estética, siendo así
que la fantasía, órgano de ésta, es imprescindible para las
demás. La diversidad de juicios estéticos proviene de que
no todas las condicio nes res tan iguales, variando ya el órga­
no , ya el estímulo, Luego hace el autor la critica de la {U­
vis ión de signo s en naturales y artificiales, crey endo que
todos son de los últimos . Finalmen te , afirma que podemos
juzga r bien y ju zgamos , y que los dos gra ndes medios para
lograr lo son el ejercicio de los sentidos y la interpretación
his tór ica.

De es to últim o ded uce Croce la importancia de la crítica
histórico-artísti ca , diferent e, con todo, de la historia artís­
tica y litera ri a , pues en aquélla se da sólo reproducción, y en
ésta , expres ión de las repr oducciones. Hace la crit ica act
problema del orig en del arte, que , entendido en el sentido de
natur aleza del arte, es tema de filosoffa , pero entendido his­
tóricamente , es absurd o, pues el a r te principia cua ndo pr¡n -,.
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cipia el hombre. El cri ter io de pr ogreso en la his tor ia no se
ha de entender corno sistema de evolución, pues si se refiere
al hecho de la realidad que evo luciona , no es ley , r si es ley,
se identifica con la ley metaf ísica de l progreso hacia no se
sabe dónde. El concepto de progreso no es otro sino el punto
de vista del autor, el modo como és te concibe el arte . A to­
dos es impresci ndible , y cada cual tiene el suyo aunque lo
niegu e . No ex iste una línea progresiva en la histo ria artís­
tica y lite raria, y en est o est r iba su diferencia con la histo­
ri a de la ciencia . En"' esta última labora toda la humanidad
sobre lo mismo , es una rec ta; en el ar te se dan ciclos espe­
cia les, problemas dive rsos , y as! ha y progreso hasta que el
problema del ciclo se resuelve, y luego vien e otro. Distinto
significado tiene la palabra progreso cuando se refiere á la
pa r te materi al. En cua nto á esto, los pue blos civilizados está n
muy sobre los salva jes, y los modernos sobre los antigu os.

Tras un resumen del conte nido de su Teor ía , pret end e
pr oba r Croce, á modo de co ro namiento de su trabajo, que la
es tética , como ciencia de la expresión, coincide con la lin­
gUística ge nera l, pues son idé nticos los pr oblemas de ambas
disci plinas: esté tica y lingUística general son una misma cosa.

La idea total de Croce es en substancia la siguiente. Como
no hay belleza sino en el a rt e , no ex is te estét ica genera l.
Arte es el conocimiento espiritual , intuitivo, la ex presión,
á la cua l a compaña el sentimiento de placer , 10 bello , con­
formidad de l hecho espi ritual con la parte orgánica. El arte ,
la expresión , puede ex ter ior iza rse , entrando, desde qu e se
hace es to, en el terreno de la activ idad práct ica. Pa ra ju z­
ga r sus productos, ba sta la reprodu cción que el cr ít ico hace
de la ex presión, y esta reproducción no puede discrepar de la
expresión. Pa ra lograr ponerse en disposición de ju zgar , sir­
yen de ayuda la crítica y la histor ia de l a r te .
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Fu nerales de H écte r

C.UTO XXIV

Rescate de Héctor

lI:~!lI¡r,y., - tsot.vróse la junt a y los guerreros se dispe rsa ­
ron por las naves , tomaron la ce na y se re­
gala ro n con el dulce suerte . Aq uiles llora ba ,
acordán dose del compañero querido, sin que
el sueño, que todo lo ri nde , pudiera ven­
cerle : da ba vueltas aca y ~1 11<í. , Y LOO a mar­

gura traía á la memoria el vigor y gran an imo de P atroclo,
lo que de ma ncomún con él llevara al cabo y las penalidades
que ambos habían padecido, ora combatiendo con los hom­
br es , ora surcando las te mibles ondas. Al recordarlo, pro­
rrumpía en abundantes lágrimas ; ya se echaba de lado, ya
de espaldas, ya de pechos ; y al fi n, leva ntá ndose , vagaba
tr iste por la playa . Xunca le pasaba inad vertido el despun­
tar de la Aurora sobre el mar y sus riberas ; entonces uncía
al ca rro los ligeros corceles} y a tando al mismo el cadáver
de H éctor 1 arrastrabato hasta dar tres vueltas al túmulo del
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difun to Menetíada ; acto con tinuo volv ía á reposar en la tienda,
r dejaba el cadá ver tendido de ca ra al polvo. Ma s Ap elo ,
apiad ándose del var ón aun después de muerto , le libraba de
toda injur ia y Jo protegía con la égida de oro para que Aqui­
les no lacerase el cuerpo mientras Jo llev aba por el suelo.

22 De tal ma nera Aq uiles , enojado, insu ltaba al divino
H éctor. Compadecidos de éste los bienaven turados dioses,
insti gaba n a l vigilante Argicida á que hurtase el cadáver. A
todos les pla cía tal propósi to, menos ;\ J uno, ;:1. Neptuno y á
la virgen de los brillantes ojos, qu e odia ban como antes 11 la
sagrada Ilión, á Prfamo y á su puchi por la injuria q ue Ale­
ja ndro infi riera á las diosas cuand<lfuero n á su ca bañ a y de­
claro ve ncedora á la qu e le había ofrec ido fun es ta livia ndad .
Cuando, después de la muer te de H éctor , llegó la duodéci ma
aurora , Febo Ape lo dijo á los inmortales :

33 «Sois, oh dioses, cr ueles y ma léficos . ¿Acaso H éctor no
quemaba en vuestro honor mu slos de bueyes y de ca bras es­
cog idas? Ah ora , que ha perecido, no os atrevéis i\ salvar el
cadáve r y ponerlo á la vista de su es pos a, de su madre , de
su hijo , de s u padre Prfam o y del pueblo , que al momento lo
entregarfan ;1 las llamas r le ha r ían honras fúnebres ; por el
co ntra r io, oh dioses , queréis fa vorecer al per nicioso Aqu iles,
el cua l conc ibe pensamiento s no ra zonables , t ien e en s u pe­
cho un ánimo inflexible y medita cos a s feroces, como un
león qu e, dejándose llevar por su gran fuerza y espí ritu so­
berbio, se enc amina ..1 los reba ños de los hombres para ade­
rezu rsc un fes tí n: de igual modo perdió Aquiles la piedad y
ni siqu iera conser va el pudor que ta nt o fa vorece ó da ña :\ los
varones . Aq ue l á quien se le muere un ser am ado, como el
he r mano ca rn al ó el hijo, a l fin cesa de llora r y lamenta rse ;
porque las Parcas dieron al hombre un coraz ón paciente.
.\Ias Aquiles , después q ue quitó al di vino H éctor la dulce
vida , ata el cadáver al carro y lo ar rastra al red edor del tÚM

mulo de su compañ ero querido ; y est o ni á aq uél le apro­
ve ch a , ni es decoroso. T ema que nos irrite mos contra él,
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aunque sea vali ente, porque enfureciéndose insulta á lo que
tan sólo es ya insensible ti erra ».

55 Respondióle irri tada Juno, la de los níveos bra zos : «Se­
ría como dices, oh tú que llevas a rco de plata, si ;1 Aq uiles
y á H éct or los tuvierais en igu al estima . Pero H éctc r rué
mor tal y di óle el pecho una mujer ; mientra s que Aquiles es
hijo de una diosa ;1 quien yo misma alimenté y cr ié y casé
luego con Peleo, varón cord ialmente amado por los inmorta ­
les. T odos los dios es presenciasteis la boda ; y tú pulsaste la
cttarn y con los demás t uviste pa rte en el fest ín, loh am igo
de los matos , s iempre pér fi do ! »

6 -1. Replicó J úpiter , que a montona las nubes : « ¡J uno! No te
irrite s ta nto contra las deidades. No se rá el mismo el aprecio
en que los te ngnmos ; pe ro Héctor era para los dioses, y ta m­
bién para mí, el más querido de cuantos mortales viven en
Ilión, porque nunca sc olvidó de dedicarn os agrada bles oí rcn­
das. Jamás mi a ltar careció ni de libaciones ni de víc timas,
que ta les son los honores que se nos deben, Desechemos la
idea de robar el cuerpo del a uda z Héctor ; es imposible que
se haga :1 hurto de Aquiles, porque siempre, de noche y de
día , le acompaña su ma dre . Mas s i alguno de los dioses lla­
mase ;1 Tetis, yo le dir ía á és ta lo que fuera oportun o para
que Aquiles, re cibiendo los dones de Prfnmo, resti tuyese el
cadáver» .

77 Asf se expresó. Levant óse Iri s , de pies rápidos como el
huracán, para llevar el mensa je ; saltó al negro ponto entre
la costa de Samas y la esca rpada de Imbros, y resonó el es­
trec ho. La diosa se lanzó á lo profundo, como desciende el
plomo asido al cuerno de un buey montara z en que se pone
el a nzuelo y lleva la muerte á los voraces peces. En 1<1 pr o­
funda g-ruta ha lló á Tetis y ;.t otras muchas diosas mar inas
que la rodeaban : la ninfa , senta da en medio de ellas, llora ba
por la sue rte de su hijo, que había de perecer en la fér til
Troya , lejos de la patr ia . Y acerc ándosele Iri s , la de los pies
ligeros, así te dijo :



- 160 -

Sil « Ven, Tet¡s, pues te llama Júpi ter , el conocedor de los
eternales decretos ».

1:'9 Rcspondióle T et¡s , la diosa de los argentados pies : «¿Por
qué aquel gran dios me orde na que ya ya? ~Ie da vergüe nza
juntar me co n los inmor tales , pues son mu ch as las pe nas que
contu rba n mi cora zón. E sto no obsta nte, iré para qu e sus
palabras no resulten yanas y sin efecto ».

93 En diciendo esto, la divina ent re las diosas tomó un velo
tan obscuro que no había otro ' f} UC fuese más neg ro. P úsose
en 'camino, precedida por la veloz Iris , de pies rápidos como
el viento , y las olas del mar se abr ían a l pa so de ambas dei­
dades . Salie ro n és tas :i la playa, ascendieron al cielo y ha ­
lla ro n al long ividentc Satu rn io co n los demás felices se m­
piternos dioses . Sentóse T etis al lado de Júpiter , porque
~li nerva le cedió el sit io , y J uno púsole en la mano una copa
de oro que la nin fa devolvi ó después de haber bebido . Y el
padre de los ho mbres r de los dioses comenzó á habla r de
esta man era:

10.1 « V ienes a l Olimpo, oh dio sa T et¡s , afligida y co n el
áni mo agobiado por vehemente pesar. Lo sé. Pera , a un así
y tod o, voy á decir te por qu é te he llamado . Hace nueve
días que se suscitó entre los inmor tales una contienda acerca
del cadrlver de H éctor , y de Aquiles , a sola dor de ciudades, é

inst igaba n al vigilante Argicidn :1 que hurtase el muerto;
per o yo prefiero da r <l Aquiles la g loria de devolverlo, y con­
servar así tu respeto y amistad. Ve en seg uida al ejé rc ito y
amon esta ;t tu hijo . Dile que los diose s es tán mu y irritados
contra él y yo má s indignado que ning uno de los inmor ta les ,
porque enfureciéndose re tiene á Héctor en las corvas na ves
y no permi te que 10 red iman ; por si , temiéndome , co nsiente
que el cadáver sea rescatado . Y envia ré la diosa Ir is al magna­
nimo Prfa mo pa ra que vaya ü las na ves de los aqueos y redima
á su hijo , llevando á Aquil es dones que apla que n su enojo s .

120 -Asr se expresó; y T etis , la diosa de los argenta dos pies ,
no Iu é desobediente . Bajando en raudo vuelo de las cumbres
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del Oli mpo, lleg ó :í la tie nda de s u hijo : éste gemía sin

cesar 1 y sus co mpa ñeros se oc upaban dili gen tem en te en
prepara r la comida , ha biendo inmola do una gra nde. y lanuda
oveja. 1..a veneranda madre se sentó muy cerca del héroe,
le acarició con la mano y hablólc en es tos términos :

u 8 «i Hijo m ío! ~Hasta cuándo dejarás que el lla nto y la
tristeza roan tu coraz ón, sin acordarte ni de la comida ni
del concúbito i Bueno es que goces del amor con una mujer ,
pues ya no has de viv ir mucho tiempo; la muerte y el hado
cruel se te avecinan. Y ahora préstarnc atención, pues rengo
como mensajera de Júpiter. Dice que los dioses están muy
irritados contra t i, r él más indignado que ninguno de los
inmorta les , porque enfur ec iéndote retienes ,1 H éctcr en las
corvas naves y no permites qu e lo rediman . Ea, entrega el
cadáver y acepta s u resca te ».

133 Respondióle Aquiles, el de los pies lige ros : « Sea así.
Quien traiga el resca te . se lle ve el muerto ; ya qu e co n á nimo
benévolo el mismo Olímpico lo ha di spues to » .

'41 De es te modo, dentro del recin to de las naves , pasaban
de ma dr e él hi jo muchas aladas palabra s, Y en ta nto, el Sa­
t urn io envió .1 Iris á la sagrada Ilión :

144 « i A nda , ve, r á pida Ir is ! Deja t u asiento del Olimpo,
entra en Ilion y df a l magná nimo P r -ía mo que se encamine
;1 las naves de los aqueos y resc a te a l hijo , llevando á Aquiles
dones que aplaquen su enojo. Vaya solo, sin que ningún tro­
yano se le junte , .Y acompáñelc un heraldo mas viejo que él,
para que gu íe los mulos y e l carro de hermosas ruedas r
conduzca luego á la poblaci ón el ca dáver de aquel á qu ien
mató el divino Aquiles. Ni la idea de la muerte ni ot ro temor
a lguno conturbe s u arrimo, pues le da remos por guía a l Ar­

g icidu, el cual le llevara ha sta muy cerc a de Aquiles . Y
cua ndo haya entrado en la ti enda del héroe, éste no le ma­
tad, é imped irá que los demás lo haga n. Pues Aquiles . ni es
insensato , ni te mera rio. ni perverso, y tendrá bu en cuidado
de respeta r ;t un s uplicante» . ..

."._------------------------
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159 Tal dij o. L evantóse Iris , de pies rápidos como el hu­
racán, pa ra llevar el mensaje ; y, en llega ndo al palacio de
Prfamoco yó llan tos y alaridos. Loshijos, se ntados en el pa tio
a lrededor del padre, ba ñaba n sus vestidos con lágr-imas, y
el a ncia no a parecí a en medio, envuelto en un manto muy ce ­
nido, r tenía en la cabeza y en el cuello abundante estiércol
que al revolcarse por el sue lo había recogido con sus manos.
Las hijas y nuera s se lamentaban en el palacio, recordando
hJ5 muchos va rones esforzados que yacían en la lla nura por
haber dejado la vida en manos de los argívos . Detúvose la
mensaj era de J úpiter ce rca de Prtamo y hablrlndo le q uedo,
mientras al a nciano un te mblor le ocupaba los miembros,
así le dijo :

l i l « Cob ra animo, Prfamo Dardanida , y no te espantes ; que
no vengo á presng iarte males vsino .1 part icipnrtc cosas bue­
nas : soy mensajera de J úpiter , que, aun estando lejos , se in­
teresa mucho por ti r le compadece. El Olímpico te ma nda
rescatar a l div ino H éctor-, lleva ndo á Aquiles dones que
aplaquen su enojo. Ve solo, sin que ningún troyano se te
ju nte, ac ompa ñado de un hera ldo má s viejo que tü , para que
guíe los mulos y el carro de hermosas ru edas y conduzca
lueg-o á la pobla ción el ca dáver de aquel ,1 quien mató el di­
vino Aquiles . Ni la idea de la mu erte ni otro te mor alg-uno
contur be tu án imo , pu es tendrás por guía al Araicída , el
cuul te llevará hasta muy cerca de Aquiles . Y cua ndo hayas
entrado en la tie nda del héroe, és te no te maturú é impedirá
qu e los demás lo hagan. Pues Aqu iles ni es insensato, ni te­
merario, ni perverso, "j' te ndré buen cuidndo de re spetar ,i

un suplicante ».
188 Cuando es to hubo dicho, Iu ése Iri s , la de los pies ligeros.

Prtamo man dó á sus hijos que prepararan un ca rro de mulas,
de hermosa s r uedas, pusiera n encima un arc a r la su jetaran
con sogas . Bajó después al perfumado tá lamo, que era de
cedro, tenía elevado tec ho y guardaba muchas preciosidades;
y llamando <1 su esposa H écuba, ha blólc en es tos términos:

-

I



•

Iris halló en la gruta é T etis rode ada de nereidas, lloran do por la suene de su hijo.

(Ca" to XXl l' , ,..-no. /JJ Q Ii(j )
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'to .. ¡ Hécuba infe liz ! 1-<1 m~n!loll ft-ra del Olimpo ha venido.
por orden de J úpi ter , á encargarme que "ay:!. á las naves lk
l<.os alj ut'O~ ~' resca te al hijo, llevando a ,\'luik. d"o<.'$ que
aplaquen su enojo. Ea , dime : ¿ljuo.' pi...n"a" a' r-rca de esto:
Pu<::~ mi mente ~. mi corazón me instiga n á ir allá, a Iu na­

ves, al ca mpamento va sto d<:: 1", :1<'¡U"' l)~ . ,

_ .h i di jo. La muje r- pro rrumpió en sollo zos ,l' l e~pvndi'"

diciendo: .e ¡ Ay de mi ! ¿Qu.! ...~ do: la prudend;l que antes te
hizo célebre curre los extra njeros )' entre aq uello s sobre Il)~

cua tcs reina s ~ ; Cómo quie res ir wlo ~ la" naves de' los
aqueos r pre sen tar te al nombro que te mato t¡¡ntus y tan
valiente » hijos: Oc hie rre ti,mes d <:urazón. S i ese guerrero
cruel r ptrnuo lleaa á verte con su-, prop ios ojos v te CQ¡':<::,
ni se apiadará d(" ti. ni te rf"spet;lT;\ en lo rná ~ mfnimo. 1.10 '

re mos ñ Héctor sentados en el palacio, 11 dist:lncia Uf" su ea­
daver : ~'a IIUC cuando le p nrt , el h;IUQ poderoso hiló de esta
suerle el esta mbre de su vida : que habrta de sac í ar con su
carne ¡t l<.os veloces perros, lt'jO!i de sus p adres J junl... al
hombre I'io\ento cuyo hfgauo oja lá pudiera yo comer hinc:!n,
dol{' los d ientes , Entonces qucdarlao vengados los ins ultos
que ha h-:.: b... á mi hijo; qUf" este, cuando aquél le mató, no
se portaba cobard emente, s ino que á pie firme dtoff'ndla á 105
troyanos y :1 las troyaoas de profundo seno, 00 pen sando ni
1:0 hu ir ni en evita r 1'1 combato:: .,

'" Contesto el a nciano Prram«, M'm{'j¡¡ nt., lí un lIios : .. No
le opouuas á mi re ~olucion. ni seas para mi UII nvc de mal
a ¡:: llero en el palaci o. :\0 me pcrsundirrls . Si me diese 1:1
orden unu de los que- viven en la tierra , aunq ue fuera ad i·
vino. a rüspto- () sacerdote , la creertamo, tatsa y desconna­
namos :1\1n más : pero ahora. c,""o ro mismo he ofuo :1 la
diosa y la he vis to delante de mi, ir.! r no serán ¡nefica'~5

~us p'llahras. Y si mi ut:st inu es morir en \a~ naves.de IQS
1I1j0('<')5, de broncfneas túnica s, lo acepto : mátcm.... .\ ljuile-,

t;1O luegQ CQm<J abrace á mi hijo r "'1tj~faga el 0.1-:""" oc
llorarle •.

r
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" . Dijo ; ~', levantando la ~ ho:rmu",.~ tapas t.le I,,~ <Ir,·""
.:o¡,::ió doce ma¡,::nfli.:os perlos, doce mantos sencillos . doct"
ta petes . doce bcno, p.llio~ y otr:h ta ntas tünicas. Peso luc¡:u
diez ta lentos de oro. y , por lin , ~l':Ó dM ufpodes n,ludenleli,
cuat ro catdcras ~. una ma ¡,:nllka copa que los trae¡ ...., le di,'.
ron cuando tue, como emh.lj.ldor, ;1 su pare. y eru un sober.
bio regalo ; pues el n ncinno no q uiso dejarla en el ",l la d o;i
ca usa del vehemente d..seo quo; Irnia de rescatar á su hij o.
\ . volviendo al conteo, ech ó afue ra á los troya nos , incrc­
pá odolos con injudosa~ palahrn~ ;

. ,., • i Idos e nho ramala, hombres infames ~. vituperables ~

~ Por ventura no hay llanto r o vuest ra casa, que n~nfs á
a llig irmc ;' " O c reéis qu e son pocos los pesar..s que j o vc Sa o
turnio me envra. con hnccr rne perde r un hiju va licnle; Tnm ­
bil'n los probar6s ,""sutros. ~Iue rto .'1, será mU"ho 1n;1, t;k il
que los argivos o., muu-n. P ('l"O , 1I1 t c~ que co n estos ojos vcu
la ciudad lomad,¡ y ueslrul,];¡, des cie nda \"0 '\ la munston lid
Or <".o » .

• </ Dijo, y co n el "'!:'tro ec hó á los homhrf's . És tos snllvron ,
apremiados por ('"1 ancla nc . \" cu M: ¡,: uida Prtamo r..prendi<\
á s us hijos Heleno, Pa r ¡s , ..\ giltón divino, Pa mÓll, .-\ mlluno,
Polil('~, vancnre en la pelea , Od ruoo . Hipetoo r ..1 fUo:' r1 <."

01 0 ; á los nueve los in.:re[lÓ }' l.-s di '" o rde nes. dicicudo :
' l... i Daos prisa , malos hijU5, r uines! O j3lá que "n fugn r

de Héctor hubieseis muerto Indos ..o ~l~ ,-<."Il"1"3' naves I.\~

de mi, desven turado, que ...n¡.:endrl" hijos '·31..nllsimos en la
"¡¡SI3 T roya . r ~'3 puedo decir- que ninguno me 'lutoda! .\ 1
divino 'lésl or, ,1 T ruilu, qu ... <:umb"Ha en ca rro. y ,i 1I1"," " r ,
que ..ra un dios entre 10$ hombres y no parec ra hijo dl' un
IDUft31 sino de una dlvieidad. liart e les hizo per..e..r ; \' res.
ta n los que son indignos, "mhUsll'ros. danzartnce, ;,,;"'aladu~

únicamente en los co ros r h,ibiles en robar 31 pueblo cord,,­
ros r cabnros. Pe ro ¿no me pre pa ra r éis al ln-tantc vl ca rro.
ponlcedo en l'l ludas ('sta~ ""~,l ' , pa ra que em prendalTlO» el
"" Imino; •
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.6~ A sr les habló . Ellos . temiend o la reconvenci ón del padre,
saca ro n un ca r ro de mulas , de hermosa s ruedas , magnífico ,
recién const r uido; pusieron encima el a rca, Que ataron bien ;
descolgaron del cla vo el cor vo yugo de madera de boj, pro­
visto de an illos, y toma ro n una cor rea de nueve codos que
ser vía para atarlo. Co lgaro n des pués el y ugo so bre la parte
an terior de la lanza , metieron el anillo en su clavija , y s u­
je ta ro n rl aquél, aulndolo con la cor re a, á la cual hicieron dar
tres vueltas <'L cada lado y cuyos ext remos reunieron en 1111

nud o. Luego fueron sac a ndo de la c ñma rn .Y acomodando en
el car ro los innumerables done s pa ra el rescate de H éctor ;
uncieron los mul os de tiro , de fuertes cascos , qu e en otro
tiem po rega la ran los misios á Prtnmo como es pléndido pre­
sente , y acercaron al yugo dos corceles, á los cuales el an­
cia no en persona daba de comer en pu limentado peseb re.

• 8 1 Mient ras el heraldo y Prfnmo, prudentes ambos, uncían
los caba llos en el a lto palacio , ncercósele s Hécuba , con áni­
mo abatido, lleva ndo en su diestra una copa de oro, llena de
dulce vino, para Que hici eran la libación antes de partir ; y
deteniéndose ante el carro, dijo á Príamo :

.87 « Toma , ha z la libación al padre j ove y sup lícale que
puedas volver del campa mento de los enemigos ;i tu casa ;
ya que t u a nimo te inci ta ti ir rl las na ves contra mi deseo.
Ruega , pues, :.i J úpite r Ideo, el dios de las sombrí as nubes
que desde lo a lto contempla la ciuda d de T ro ya , y pídele que
haga aparecer á tu derecha s u veloz mensa jera , el <1\"C que Ic
es más qu erida y cuy a fue rz a es inm ensa, para qu e , en vién­
dola co n tu s propios ojos, va ya s , alentado por el agüero, ¡¡
las naves de los dánaos , de r.tpidos corceles . Y si el. Iong ivi­
dent e J úpiter no te enviase su mensajera , yo no te acon seja­
ría qu e íucrus ¡¡ las naves de los argivos por much o qu e lo
desees ».

~99 Res pondióle el deiforme Prta mo : « j Mujer- ! No deja ré
de obra r como me recomiendas . Bueno es levantar las ma nos
á J úp iter para Que de nosot ros se apiade ».
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) 02 Dijo as í el an ciano , y mandó ¿\ la esclava despensera que
le diese ag ua limpia á las ma nos , Present óse la ca utiva con
una fuente y un ja rro, Y Prfamo, así qu e se hubo lavado ,
recibió la copa de manos de su es posa : oró , de pie , en me­
dio del pat io; libó el vino , a lzando los ojos al ciclo, y pro­
nunc ió estas palabras :

]oll « ¡Padre j úpiter, qu e reinas desde el Ida, glor iostsimo,
máx imo! Conc édeme qu e al llegar :i la tienda de Aquiles le
se a gra to y de mí se apiade; y haz qu e aparezca rl mi
derecha tu veloz mensajera , e l a ve qu e te es más querida y
cuya fuerza es inmen sa , para qu e des pués de ve rla con mis
propios ojos va ya , alentado por el ag-üero , :i las naves de
los dánaos , de ráp idos corceles . »

] L J Tal rué s u pleg-aria. Oy óla el próvido J úpiter , .r al mo­
mento envió la mejor de las aves agoreras , un ¡ig uila rapa z
de color obscuro, conocida con el nombre de pcrcndn. Cuanta
a nchura s uele tener en la casa de un ric o la puerta de la crl­
mara de alto te cho, bien adaptada al marco y asegurada por
un cerrojo, tanto espacio ocupaba con sus alas , desde el uno
a l otro extremo, el águila que aparec ió vola ndo á la derecha
por cima de la ciudad . Al ver la , todos se a legraron y la
confi anza renació en s us pech os .

]U El an ciano subió presur oso <11 car ro y lo guió d la ca lle,
pasa ndo por el vestíbulo y el pór tico sonoro . Iban dela nte Jos
mulos que tirab a n del ca r ro de cua tro ru edas , y eran go ber­
na dos por el prudente Ideo; seg uían los caballos que el viejo
ag uijaba con el hltigo pa ra que atravesaran prestamente la
ciudad; y todos los amigos a compa ñaba n al rey, den-a ­
mando abundantes lág rimas , como si á la mu erte camina ra ,
Cua ndo hubieron ba jado de la ciudad al campo, hijos y yer­
nos regresa ron á Ilión . Mas a l a travesa r Prfamo y el heraldo
la llanura , no dejó de advertirlo J úpiter , qu e vi ó al anciano
y se compadeció de é l. Y llamando en seg uida :i s u hijo l\Jer ­
cu rio, hablóle de esta manera :

334 « i Mercur io ! Puesto que te es grato acampanar á los
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hombres y oye s las súplicas del qu e qui eres , an tia, ve .r
co nduce ti Prtamc ,i las cón cavas na ves uqu cns. de s uer te
que nin gún dñnao le vea hasta que ha ya llegndo tl la tienda

de l Pclidn » .
339 As í habl ó. El mensa jero Argicida no fué desobe diente:

calz óse al instante los rlureos divinos ta lares que le llevaban
sob re el 'ma r y la tierra inmensa con 1:1 rapidez de l d ento, y
to mó la vara co n la cual adormece ñ cuan tos quiere ú des­
pierta <Í los qu e due rme n. Llevándola en la mano, el pode­
roso Argi cidn empren dió el vuelo , llegó mu y pronto <Í T roya
y a l Helespon to, y ech ó a an dar, transfigurado en un joven
pr íncipe ~l quien comienza <Í sa lir el bozo y es tñ grac io­
stsimo en la flor de la juventud .

349 Cuando Príamo y el heraldo llegn rou más all á del gran
túmulo de Ilo , de tuvie ro n los mul os y los caba llos para que
bebi esen en el r ío. Ya se iba ha ciend o noche sob re la tierra .
Advir ti ó el heraldo la presencia de Merc uri o, que estaba
junto :1 él, Y habla ndo :.1 Príamo dijo :

3~4 « Atiende Dardánida , pues el la nce qu e se prese nta re­
qu iere pr udencia . Veo ¡i un hombre y me figuro que al punto
nos ha de mata r . E a , hu yam os en el car ro, Ó supliqué­
mosle, abrazando sus rod illa s , pa ra ver si se compa dec e de

nosotro s» .
]5 H Esto dijo. Turb ósele a l ancia no 1;1 razón, sintió un g ran

ter- ro r, se le er izó el pelo en los flexi bles miembros y qu edó
estupefacto, En tonces el ben éfico Merc ur io se llegó al viejo ,
to rnóle por la man o y le inter rogó diciendo:

) h «¿Adónde, padre mío , diriges estos caballos y mu los du­
rante la noch e divina, mientras duermen los demás mor tales?
¿No temes ,1 10s aqueos , que respiran va lor, los cuales te son
malévolos y enemigos y se hallan cerca de nosot ros ? Si al-

. .
auno de ellos te vier-a conducir tan tas r iqueza s en esta obs-
cura y rápida noch e , .qu é resolu ción to ma r ías? Tú no eres jo­
ven , éste que te a compaña es también an ciano, y no podr-ía is

rech a zar á qu ien os ultrajara. Pero yo no te causaré ning ún

1
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da ño y, ad emás, te defendería de cua lquier hombre, porque
te pareces á mi pa dre . »

37 2 Respondióle el anciano Pr ramo, semejante ¡í un dios :
« Así es , como dices , hijo querido. Pero alg-una deidad ex ­
tiende la mano sobre mí , cuando me hace sa lir a l encuent ro
un camina nte de tan favorable aug urio como t ú , que tienes
cuer po y aspecto dignos de admi ración y esp íritu prudente,
y nacist e de padres felices ».

,;8 Díjole .1 su ve z el mensa jero Argtcida : « S í, anciano,
oportuno es cua nto acabas de decir . Pero,' ea, habla y dime
con sincer idad : ¿}'Jandas ,i gente extraña ta nta s y ta n pre­
ciosas r iqueza s ¡1 fin de ponerlas en cobro j ó ya todos aban­
donáis, amedrentados , la sag rad a Ilion , por haber muerto el
va rón más fuerte, tu hijo , que ¡1 ninguno de los aq ueos cedía
en el combate;' »

386 Contcst c te el anciano Prfam o, semejant e :"1 un dios :
« ¿Quién eres , hombre ex celente , y cuáles los padres de que
naciste, que co n tan ta oportuni da d has men cionad o la muerte
de mi hijo infeliz ?»

389 Replicó el mensajero Araicida : « ~Ie qui eres probar, oh
ancian o, y por eso me preguntas por el div ino Héctor. 11u·
ehas veces le vieron estos ojos en la batalla, donde los varo­
nes se hacen ilustres , y tam bién cua ndo llegó ¡\ las na ves
matando a rgivos , á quienes hería con el agudo bronce, Nos­
ot ros le admirábam os sin movern os , porque Aquiles estaba
ir ritado contra el Atri da y 110 nos dejaba pelea r, Pues yo soy
serv idc r de Aquiles, con quien vin e en la misma nave bie n
construída; desciendo de mirm idones y tengo por padre á
Políctor, que es r ico y a nciano como tú , Soy el mrls joven de
sus siete hijos y , como lo decidiéramos por suer te, toc óme á
mí acompañar a l héroe , Y ahora he venido de las naves á la
llanura , porque mañana los aqueos , de ojos viv os. presen ta­
rán batalla en los contorn os de la ciudad : se aburren de estar
ociosos , y los reyes aquivcs no pueden contener su impacien­
cia por entra r en combate », ..
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, .(u ~ Respondi óle el ancia no Pría rno, se meja nte á un dios :
« Si eres ser vidor de Aquil es Pelidn , ca , dime la verdad:
¿mi hijo yac e aún cerca de las naves , Ó Aquiles lo ha des­
membrado y entregado á sus perros >»

.j IU Contestóle el mensaj ero Argicidn : « i Oh a ncia no ! Xi los
perros ni las ave s 10 han devorado, y todav ía yace junto al
ba jel de Aquiles, dentro de la tienda, Doce días lleva de es­
tar tendido, y ni el cuer po se pudre . ni lo comen los gusanos
que devoran á los hombres muertos en la guerra , Cuando
apunta la divinal "Aurora , Aq uiles lo arrastra sin piedad al ­
rededor del túmulo de su campanero que rido; pero ni aun así
lo desfig ura, y t ú mism o, si á él te acercaras , te admirar ías
de ver cuán fresco es ttl : la sangre le ha sido la vada , no pre­
senta man cha alguna , y cua ntas heri das recibi ó - pues fueron
mu chos los que le envasaron el bro nce-toda s se ha n cerra ­
do, De tal modo los bienavent urados dioses cuida n de tu hijo,
aun des pués de muer to , porque era mu y ca ro tl su corazón ».

.j 2 4 De esta suerte se ex presó. Alegróse el a ncian o , y respon­
dió diciendo: « 1Oh hijo ! Bueno es ofrec er ¡i los inmortales
los debidos dones , j amas mi hijo , si no ha s ido un sueño que
haya existido, olvidó en el palacio .t los diose s que moran en
el Olimpo, y por esto se a corda ron de él en el fa ta l trance de
la muerte. xtas , ea , recibe demis ma nos es ta copa , para que
la g uard es , y guiamc con el fa vor de los t1ioses hasta que lle­
g ue á la tienda del Pel ida ».

-13 2 Díjole á su vez el me nsa jero Argicida : « l Oh an ciano !
Quieres ten tarme por que soy más joven ; pero no me per­
suudirús con tus ruegos á que a cep te el regalo sin sabe rl o
Aquiles. Le temo y me da mucho mied o defraudarle : no
fuera que desp ués se me sig uiese algún da ño. Pero te acam­
panaría cuidadosamente en una velera na ve ó á pie , a unque
fuera hast a la fa mosa Argos , y nadie osa rta a tac ar te , des ­
preci a ndo al guía» .
- 4.(0 As í habló el benéfico Mercu rlo ; y, subiendo a l ca rro,
recog¡o al instante el látigo y las rienda s é infundió g ra n
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vig or á los corceles y mulos . Cuando llegaron al foso y á las
torres que protegían la s naves , los centinelas comenzaba n ,i
preparar la cena , y el men sajero Arg icida los adormeció á
todos i en seg uid a ab ri ó la puerta , descorriendo los cerrojos,
é introdujo á Prtamo y el car ro que lle vaba los espléndidos
regalos . Llegaron , por fin, á la elevada tienda que los mir­
midones habían constr uido para el rey con troncos de abe to ,
cubr iéndo la con un techo inclinado de frondosa s canas que
cortaro n en la pradera ; rodeñbala una g ran cerca de muchas
es ta cas y tenia la puerta aseg urad a por una ba r ra de abe to
que quitaban ó ponían tres aqueos juntos , y sólo Aquiles la
descor r ía sin ay uda. Entonces el benéfico Mercurio ab rió la
puer ta é introduj o al anciano y los presentes para el Pelida ,
el de los pies ligeros . Y apeándose del ca r ro, dijo á P rtnmo .

~ 6o « ¡Oh anciano ! Yo soy un dios inmortal, soy Mercurio ¡
y mi padre me envió para que fuese tu guía . "le vuelvo antes
de llega r á la presencia de Aquiles , pues sería ind ecoroso
que un dios inmortal se tomara públicamente tan to interés
por los mortales . Entra t ú , abraza las rodillas del Pelidn y
suplf cale por su padre , por su madre de hermosa cabellera
y por su hijo, para que conmuevas su corazón ».

~08 Cuando esto hu bo dicho. Merc uri o se enca minó al vasto
Olimpo. Pría rno saltó del carro á tierra, dej ó ,í Ideo con el
fin de que cu idase de los caba llos y mulos, y Iué derecho ;:t

la tienda en que moraba Aqui les . caro .í. j úp iter: Hn ll óle

so lo - sus a migos esta ban sentados aparte -- y el héroe
Automedonte y Alcimo, vás tago de Marte, le servían , pues
acababa de cenar ; y si bien ya no comía ni beb ía , aun la
mesa continuaba puesta . El gran Prtamo entró sin ser visto,
a cercóse ti Aq ui les ! ubra zole las rodillas y besó aquella s ma ­
nos terribles , homicidas , que habían dado mucrtc ñ tantos
hijos suyos . Como quedan atónitos los que, ha ll~ndose en la
casa de un r ico, "en llegar á un homb re que tUYO la desg ra­
da de mata r en su patria á otro va r ón y ha emigrado á pa ís
extraño ¡ de ig ual manera asombr ósc Aquiles de ver d Prfu -
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mo , se mejante á un dios ; y los de más se sorpre ndieron tam­
bién y se mira ron unos .1 otros. Y Príam o sup licó á Aquiles ,
di rigiéndole estas pa labras :

.86 « Acuérdate de tu padre , oh Aqui les , seme jnnte rl los
dioses , qu e tiene la misma edad qu e yo y ha llegudo tl los
fun es tos umb rales de la ve jez. Qui zás los vecinos circuns ­
tantes le opri men y no hay qu ien le salve de l infor tu nio y de
la r uina ; pero al menos aqué l, sabiendo que tú vives, se
alegra en su co ra zón y espera de día en día que ha de ver :\
su hijo, llegado de T roya. Mas yo, desdichadísimo, después
qu e engendré hijos va lientes en la es paciosa Ilión , puedo
decir qu e de ellos ninguno me queda. Cincu enta tenía cua n­
do vinieron los aqueos : diez y nueve eran de una mism a
ma dre j .:i los restantes diferentes mu jeres los dieron <i luz en
el palacio. A los ma s , el furibundo Marte les queb ró las rcdi­
lIas; y el que era ún ico para mí y defendía la ciudad y á s us
habitantes, á ese tú lo mataste poco ha mientra s co mbatía
por la patria , .:i Héctor i por quien vengo ahora á la s na ves
de los aqueos, con un cuant ioso resca te , á fin de redimir s u
cuer po. Respeta .:i los dioses, Aqu iles , y apiádate de mí ,
acordán dot e de tu padre ; yo soy aún más dign o de co mpa ­
sión qu e él, puesto que me a treví rl lo que ningún otro mor­
tal de la tier ra : á llevar .:1 mis labios la mano del hombre
matador de mis hij os . »

SU7 Asf habló. A Aquiles le vino deseo de llora r por su pa­
dre, y asiendo de la mano á Pr famo, apartóle suavemente .
Los dos lloraban , afligidos por los recuerdos : Prtarno , acor­
dá ndose de Héctor, matador de hombres, de rramaba co piosas
lágrimas postra do á los pies de Aq uiles : és te la s vertta , unas
veces po r su padre y ot ras por Patroclo i y los ge midos de
ambos resonaba n en la tien da . Mas así que el divino Aquiles
estuvo saciado de llanto y el deseo de so llozar cesó en su
corazón, alz óse de la silla, tomó por la ma no al viejo para
que se levantara , y mirando compasivo la cabeza y la barba
encanec idas. díjole es tas a ladas palabras :
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51" « ¡ Ah infeli z! Muchos son los infort unios que tu ánimo
ha soportado. "¿Cómo te atrevist e á veni r solo á las naves
de los aqueos r presentarte al hombre que té ma tó tantos
y tan va lientes hijos ;' De hier ro tienes el corazón. Mas . ea ,
toma -asiento en esta silla ; y aunque los dos estamos aflig-i­
dos , dej emos re posar en el alma las penas , pues el triste
llanto para nada aprovecha . Los diose s condena ron rl los
míseros mor tales <Í. vivir en la tri steza, y s610 ellos es til o
descuitados . En los umbra les del pal acio de J úpiter hay dos
ton eles de dones que el dios reparte : en el un o es tán l ós
azares y en el otro las suertes. Aquel á quien Júpiter , "que
se complace en lanzar-r-ayos , se los da mezclados , unas "e­
ces topa con la desdicha y otras con la buena ventu ra ¡ pero
el que tan só lo recibe azares, vive con afrenta, un a gran
hambre le pers igu e so bre la divina tierra, y va de un lado
para otro si n se r honrado ni por Jos dioses ni por los hom­
bres . As í las deidades hicieron tl Peleo grandes merced es
desde su nacimiento : aventajaba .í los demás hombres en
felicidad y riqueza , reinaba sobre los mir midones, y. s iendo
mortal , tuvo por mujer á una diosa; pero también le impu ­
sieron un mal ~ que no tuviese bijas que reinaran luego
en el pa la cio . T an só lo uno engendró, ¡1 mt- cuya vida ha
de se r breve i y no le cuido en su vejez, porque perma ­
ne zco en T roya, lej os de la pat ria , para cont t-ista rtc .\. ti
Y ¡1 tus h ijos . Y dicen que también tú , oh an cia no, fuiste
dichoso en ot ro tiempo; y que en el espacio que comprende
Lesbos , donde reinó Macar , y mas ar ri ba la Frigia has ta
el Heles pont o inmenso , descolla bas entre todos por tu r i­
queza y por tu prole . Mas , desde que los dioses ce lestia les
te. t rajeron esta plaga , suc édense alr ededor de la ciuda d
las bata lla s y las matanzas de hombres . Sütrelc resignado :r
no dejes que se apodere de tu cora zón un pesar con tinuo,
pues nada conseg uirás afligiéndote por tu hijo ni lograrás
que se levante ; r qui zás tengas que padecer una nueva
desgracia ».
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552 Respondió el anciano Prtamo, se mejante tí un dios: « No
me hagas sentar en esta silla, alumno de J úpiter , mientras
Héctor yace insep ulto en la tienda . Entrégamelo pa ra que lo
conte mple con mis ojos, y recibe el cua nt ioso resca te que te
traemos. Ojalá pueda s disfrutar de él y volver á tu patria , ya
que ahora me ha s dejado vivir y ver la luz del sol » .

ss') Mir ándole con torva fa z, le dijo Aquiles , el de los pies
ligeros: « ¡No me irr ites más , oh an ciano ! Dispuesto estoy ,t
ent regar te el cadáver de Héctor, pues para ello J úpiter en ­
vi óme como mensajera la madre que me parió , la hija del
anciano del mar. Comprend o también . y no se me oculta, que
un dios te trajo á las veleras n3\"CS de los aqueos: porque
ningún mortal , aunque estuviese en la flor de la ju vent ud, se
atrever ía á ven ir al ejército, ni entraría sin se r visto por los
centinelas, ni quitaría con fa cilidad la barra que aseg ura In
puer ta . Ab sten te , pues , de exacer bar los dolores de mi cora­
zón ; no se a que deje de respetarte, oh andan0 , aunque te
hall as en mi ti enda y er es un suplicante , y viole las órdenes
de Júpiter» .

5, . Tales fueron sus palabras . El an ciano sintió temor y
obedeció el mandato. E l Pelida , sa ltando como un león. salió
de la tienda: y no se fué solo. pues le siguiero n el héroe Au ­
tomedonte y Alcimo. que eran los co mpa i'i.eros á quienes más
apreciaba des pué s del difunto Patroclo . En seguida des­
engancharon 105 caballos y los mulos , int rodujeron el he ra ldo
del anciano , haciéndole se ntar en una silla, y qu itaron del

\r lustroso carro los cuantiosos presentes destinados a l rescate
de Héctor. Tan sólo dej aron dos palios y una tún ica bien te­
jida , para en vol ver el cadáver an tes que Príamo se 10 llevase
a l pa lacio. Aquiles llamó entonc es :í la s esclavas r les mandó
que lavaran y ungieran el cue r po de H éctor , trasladándolo
á otra parte para que Pi-tamo no lo advirtiese; no ' fuera
que, afligiéndose al ver á su hijo , no pudiese r eprimir la
cólera en su pecho é irrita se el corazón de Aqui les , y éste
le ma tara. quebrantando las órdenes de Júp iter. La yado ya
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y ung ido con aceite, las es clavas lo cubrieron con la tún ica
y el hermoso pal io j despué s el mismo Aquiles lo levanto y
colocó en un lecho , y por fin los compañeros lo s ubieron
al lustroso car ro. Y el héroe suspiró y dijo, nombran do á su
amigo :

5tH «No te enojes conmigo , oh Patroclo, si ' en el Orco te
entera s de que he entregado el cadáver del div ino H éctor al
pa dre de este héroe; pues me ha trnfdo un rescate digno , y
consagraré á tus manes la parte que te es debida.»

5~6 Habló así el divino Aqui les y volvió á la tienda. Se nt óse
en la silla labrada que antes ocupa ra , de espaldas á la pared,
fr ente á Pr fa mo, y hab lóle en est os términos :

599 «Tu hijo , oh anciano, r escatado es tá , como pedías: yace
en un lecho, y cuando asome el dra podrás ver -lo y llevártelo,
Ahora pensemos en cenar, pues hasta Nrobe . la de hermosas
trenzas, se acordó de tomar alimento cuando en el palacio
murieron sus doce vástagos: se is hija s y seis hijos floreci en­
tes . A ést os A polo, airado contra Xíobe, los mató disparando
el arco de pla t a ; á aquéllas dióles muerte Diana , que se com­
pla ce en tirar flechas, porque la mad re osaba compararse con
L atona , la de hermosas mejillas. y dccra que ésta só lo había

dado á luz dos hijos ¡ r ella había pa r ido mucho s ; y los de la
diosa ¡ no si endo ma s que dos , a cabaron con todos los de
Níobe. Nu eve días permanecier on tendidos en su sangre , y no
hu bo qu ien Jos enterrara porq ue el Saturnio ha bía convertido
<l los hombres en piedras; pero, al llegar el décimo , los dio­
ses celestia les los sepultaron. Y Nfobe , cuando se hu bo can­
sado de llorar , pensó en el alimento. Hállase actualmente en
la s rocas de los montes yermos de S ípilo, donde , seg ún dicen ,
están las grutas de las ninfas que ba ilan junto al Aqueloo ;
y , aunque convert ida en piedra , devora aún los dolores que
la s de idades le causaron. Mas , ea, cuidemos también nos­
otros de co mer , y mas tarde, cua ndo haya s transpor tado el
hijo á Ilion, podrás hacer llanto sobre el mismo, y será por ti
muy llora do . »



- 176 -

62 1 En diciendo esto, el veloz Aqui les le vant óse y degolló
una cá ndida oveja; sus compañeros la desollaro n y prepara­
ro n , la descuartizaron con arte , y , cog iendo con pinchos los
peda zos, los asaron cuidadosamente y los re ti raron de l fuego .
Automedonte repartió pan en hermosas canas tillas, y Aqu iles
distribuyó la carne. Ellos ala rgaron la diestra á los manjares
que tenían delante; y cuando hubieron satisfecho el deseo de
comer y de beber, Pr íamo Dard ánida admiró la estatura y
el aspecto de Aquiles , pues el héroe parecía un dios ; y á su
vez, Aquiles admir ó á Pr tamo Dardánida , co ntemplando su
noble rostro y esc uchando sus palabras . Y cuando se h ubie ­
ron deleitado , mirúndcse el uno al otro . el anciano Pr fa mo .
semejante á un dios , dijo el primero:

(¡,S «Permite , oh alumno de Júpiter , que me acueste y dis ­
fr ute del dulce sueño. .\lis ojos no se han cerr a do desde que
mi hijo mu ri ó á tus manos , pues cun tinuamente gimo y de ­
vorc pesares innúmeros , revolcán dome por el es tiércol en
el recinto del patio . Ahora he probado la co mida y rociado
con el neg ro vino la gargnnta , lo que desde en tonces no había
hecho. »

643 Di jo. Aquil es mandó á sus compañeros y ¡í. las esclavas
qu e pusieran cama s debajo del pórtico , las proveyesen de
hermosos cobertores de púrpura , ex tendiesen tapetes encima
de ellos y dejasen afelpadas túnicas para abrigarse. Las cs -. .
cla vas salieron de la tienda llevando sendas hachas en cendi­
das ; y ad er ezaron diligentemente dos lechos . Y Aquiles, el
de los pies ligeros , dijo en tono burlón {[ Prfum o:

liSo «Acuéstate fue ra de la t ienda, anciano queri do ; no sea
qu e a lguno de los ca udillos aq ueos venga , como suelen, á
consultar me sob re sus proyectos ; si a lguno de ellos te viera
durante la veloz y obscura noche , podría deci rl o {[ Agnme­
n ón, pastor de pueblos , y quizás se dife riría la entrega del
cada ver . Mas , ca , habla y dime con si nce ridad cuántos dtas
quieres para bacer honr as al di vino H éctor ; y dura nt e este
tiem po permaneceré qui eto y contendré al ej ército.s
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659 Respondióle el anciano I' rra mo. scmcjnntc .l un dios :
e Si quieres que yo pueda celebr-a r los funerales del divino
Héct or, obra ndo como voy-á decirte, oh Aquiles , mc dcjarfa s
complacido. Va sabes que vivimos ence r rados en la ciudad;
la leña hay que traerla de lejos , del monte . y los troyanos
tienen mucho miedo. Durante nueve día s le lloraremos en el
pa lacio, en el décimo le sepultaremos y el pueblo celebrad
el banquete fúnebre , en el undéci mo le er igiremos un t úmulo
yen el duodécimo volveremos ,í pelear, si neccsar¡o fue re »,

668 Conte stóle el div ino Aquiles , el de los pies ligeros: « Se
hará como dispones, anciano Pr tamo. y suspende ré el com­
bate durante el tiempo que me pides » .

',¡ I Dichas estas palabra s , estrechó la diest ra del a ncia no
pa ra que no abrigara su a lma temor a lguno . El hera ldo y
Prta mo. prudente s am bos, se acosta ron en el vcst fbulo . Aqui­
les durmió en el inter ior de la tienda , sólida mente const ru lda ,
r :í su lado descansó Bri scida , la de hermosas mej illas .

,j¡¡ Las de más deidades y los hombres que combaten en en­
IT OS durmieron toda la noche , vencidos de l dulce sueño: pero
és te no se a poderó del benéfico Merc ur io . que meditnba c ómo
sac ar ía del re cint o de las na ves :í Príamo sin que lo ndvir­
tiescn los sagrados guardianes de las puer ta s . Y. poniéndose
enc ima ele la cabeza del rey, le dijo :

',R3 « ¡Oh anciano! No te pr eocupa el pelig ro cuando duer­
mes asf. en medio de los enemigos, después que Aq uiles te
ha respetado. ' Acabas de resca tar <Í. tu hijo, da ndo muchos
pr esentes ; pero los otros hijos que dejaste en T roya tendrían
que ofrecer tres veces mas para redimir te vivu, si llegaran á

descubri rte Aga rncnón An-ida y los aqueos todos.>
6 R\I De es ta manera le habló. El an ciano si nti ó temor y des­

portó al hera ldo. Merc ur io unció los caba llos y los mulos , y
ac to continuo los gu ió á tra vés del ejérci to sin que nadie se

pe rca tara .
(,92 Mas, al llegar al vado del voragi noso j .mro. r fo de her­

mosa cor r iente que el inmor tal j üpítcrena cndr. n-a. Xlcrc urio

"
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